
VERDINA Y SU NUEVO HOGAR 

 

Un día por la mañana, un niño que estaba recogiendo setas 

en el bosque, se encontró un huevo. Pensaba que era de avestruz 

y se lo llevó a su casa. Al cabo de unos días el huevo se abrió y 

salió un dragón. El niño al verlo se sorprendió, se hicieron amigos 

y le llamó Verdina. 

 

Como no quería dejarla sola en casa la escondió en la 

mochila y la llevó al colegio. Mientras atendía en clase Verdina se 

escapó y fue a la biblioteca. Cuando vio tantos libros se puso muy 

contenta y decidió quedarse a vivir allí para leer todos los libros 

y aconsejar a los niños que lean libros. 
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